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EN NUESTRAS GALILEAS COTIDIANAS 

Comenzamos el mes de abril zambulléndonos en 

el tiempo de Pascua, el más importante de los 

tiempos litúrgicos. Celebramos el 

centro de nuestra fe cristiana, la 

muerte y resurrección de Jesús. 

Hemos subido con Jesús a 

Jerusalén. Somos testigos 

desgarrados de su crucifixión y 

muerte y de la de tantos inocentes. 

Junto a momentos de 

desconciertos y vacíos, 

escuchamos de nuevo el anuncio a las mujeres 

cuando aún de noche acuden al sepulcro: “¡no 

está aquí, ha resucitado! Va delante de vosotros a 

Galilea, allí le veréis”. Para ellas el luto se hace 

danza y corren a comunicarlo a los demás que, 

reunidos, pasaban el duelo lamentándose de lo 

ocurrido. ¿Cómo resuena en nosotros ese 

anuncio?  

¡No está aquí! ¡Ha resucitado! Es el anuncio de 

Pascua. Hay que buscarlo en otra parte, fuera. 

¡Cristo Resucitado está vivo! La muerte no lo ha 

podido retener y nosotros no podemos encerrarlo 

en una bonita historia de héroes del pasado. No 

cabe el quedarnos inmóviles, tenemos que 

ponernos en movimiento, salir a buscarlo; 

buscarlo en la vida, buscarlo en los rostros de los 

hermanos, buscarlo en nuestra Galilea cotidiana, 

buscarlo en todas partes menos en el sepulcro. 

Si Jesús ha resucitado, entonces, y sólo entonces, 

ha ocurrido algo realmente nuevo, que cambia la 

condición del hombre y del mundo. Entonces Él, 

Jesús, es alguien de quien podemos fiarnos de 

modo absoluto, y no solamente confiar en su 

mensaje. Cristo es esperanza y consuelo y se nos 

da como fuerza de esperanza a través de su 

Iglesia, cercano a cada situación humana. 

El Señor Resucitado está presente en todas 

partes. Se da a conocer en los hermanos y 

hermanas que encontramos en el camino, y en las 

situaciones más anónimas e imprevisibles de la 

vida. Está vivo y permanece con nosotros y entre 

nosotros llorando con quienes lloran, sufriendo 

con quienes sufren, riendo con quienes ríen, 

danzando con quienes danzan y siempre 

multiplicando la belleza de la 

vida en los pequeños gestos de 

amor de cada uno. 

La Pascua nos impulsa a salir 

de nosotros mismos, de 

nuestras ataduras y 

seguridades y a ponernos en 

movimiento; nos empuja a 

correr a nuestras galileas 

cotidianas como María Magdalena, como Pedro 

y Juan, como aquellos discípulos temerosos que 

se ocultan al ver al Maestro aparentemente 

derrotado porque fue condenado. Correr para 

buscar al Señor. Correr para verlo y estar con Él. 

Correr para decir a todos: ¡ha resucitado y vive!, 

¡venid! Correr para danzar con otros.  

¿Cómo hablar de esperanza y vida nueva? 

¿Cómo felicitarnos ante todo lo que la 

humanidad estamos viviendo? ¿Cómo manifestar 

nuestra alegría en esta primavera Pascual que 

canta la Iglesia y toda la creación y hacerla 

contagiosa en nuestros entornos más cercanos? 

¿Cómo pronunciar palabras de ánimo y coraje 

ante un futuro para muchos incierto y lleno de 

interrogantes especialmente para los jóvenes, 

personas en paro, familias sin hogar, migrantes, 

mayores que viven tantos momentos de 

soledad…? ¿Cómo hacer para que vivir la Pascua 

sea fuente de vida, de alegría y de esperanza? 

Es Pascua. Tenemos 50 días para tomar 

conciencia, gustar y celebrar, como si de un solo 

día se tratase, que la VIDA ha vencido a la 

muerte, que florece nueva VIDA, la VIDA 

NUEVA que Jesús nos da; que el Resucitado nos 

sale al encuentro en nuestros caminos cotidianos; 

que nos moviliza a danzar con otros y a cantar la 

esperanza... Tenemos muchísimos motivos para 

felicitarnos y para felicitar. 

Cristo vive. En Él, nuestra esperanza ¡Feliz 

Pascua! 

Inmaculada Florido



 

 

 

 

 

¿Cuándo la fe se reduce a lo que sentimos? 
El reto del emotivismo en nuestra cultura 

 

 
Durante siglos, 

la cultura 

occidental 

estuvo marcada 

por una famosa 

frase del 

filósofo René 

Descartes: 

“Pienso, luego 

existo”. La 

razón ocupaba 

el centro de la vida intelectual y moral. Sin 

embargo, muchos analistas consideran que 

nuestra época ha dado un giro profundo: hoy se 

impone otro principio más subjetivo —aunque 

raramente se formule así—: “Siento, luego 

existo”. 

Vivimos en una cultura donde las emociones se 

han convertido en criterio para juzgar muchas 

cosas: decisiones, relaciones e incluso la verdad. 

A este fenómeno se le suele llamar 

“emotivismo”, una forma de pensar que reduce la 

vida moral y espiritual a lo que cada uno siente 

en cada momento. 

La reciente nota doctrinal de la Conferencia 

Episcopal Española Cor ad cor loquitur (“El 

corazón habla al corazón”) advierte precisamente 

de este cambio cultural. Según el documento, el 

ser humano contemporáneo corre el riesgo de 

convertirse en un “sujeto emotivo”, que sustituye 

el logos —la razón y la verdad— por la emoción 

como guía de su 

vida. 

Las emociones forman parte de nuestra 

humanidad, pero no pueden sostener por sí solas 

una vida coherente. Son cambiantes y fácilmente 

influenciables. Cuando todo depende del 

sentimiento del momento, resulta difícil 

mantener compromisos duraderos o construir una 

visión profunda de la vida. 

Este fenómeno también alcanza a la vida 

espiritual. Existe hoy la tentación de identificar 

la fe con una experiencia emocional intensa: una 

celebración que nos conmueve o un momento 

espiritual fuerte. Pero la fe cristiana no se basa en 

la intensidad de lo que sentimos. La fe nace del 

encuentro con Cristo (Benedicto XVI), un 

acontecimiento que da sentido a la existencia más 

allá de nuestras emociones cambiantes. 

La tradición cristiana siempre ha defendido una 

visión más completa de la persona. La fe 

implica inteligencia, voluntad y también 

afectividad. Los sentimientos tienen su lugar, 

pero 

necesitan estar iluminados por la verdad para 

ayudar realmente al crecimiento espiritual. 

Hoy este desafío es aún mayor, las redes sociales 

han favorecido una cultura basada en el impacto 

emocional inmediato: lo que conmueve o 

escandaliza durante unos segundos. A esta 

dinámica se añade ahora otro factor: la 

inteligencia artificial, que amplifica estos 

mecanismos al seleccionar contenidos diseñados 

para provocar reacciones emocionales 

rápidas. 

En medio de este contexto, el cristianismo 

propone algo profundamente humano y 

contracultural: una 

fe que no depende 

solo de lo que 

sentimos, sino de 

la VERDAD que 

hemos encontrado. 

 

Porque las 

emociones pasan. 

Pero la VERDAD 

que transforma la vida permanece. 

 

Horacio 

 

Más info.: 

https://www.conferenciaepiscopal.es/nota-

doctrinal-papel-emociones-fe/ 

 

 

 

https://www.conferenciaepiscopal.es/nota-doctrinal-papel-emociones-fe/
https://www.conferenciaepiscopal.es/nota-doctrinal-papel-emociones-fe/


 

 

 

 

 

Carta Pastoral del Cardenal Cobo ante la Visita del Papa León XIV 

“¿ME AMAS?” 

 

 

Desde el texto de Cristo 

resucitado que se 

aparece a los apóstoles 

(Jn 21, 15 ss), junto al 

lago y después de 

comer, el Señor 

pregunta varias veces a 

Pedro, en un hermoso 

diálogo: “¿ME 

AMAS?”. Dice nuestro 

obispo que Pedro hoy 

nos invita a entrar de 

nuevo en ese diálogo, a 

escuchar la pregunta y a 

responderla personal y 

comunitariamente, con sinceridad, desde el 

corazón. 

 

Al finalizar el tiempo pascual, la Iglesia que 

peregrina en Madrid acogerá la visita del Papa 

León, entre el 6 y el 9 de junio. Esta visita será 

un signo de comunión. La preparamos con 

ilusión, esperanza y espíritu de servicio. Es un 

tiempo para fortalecer la fe como Iglesia que 

camina unida, mirando a nuestro mundo como 

campo de misión. 

 

El arzobispo agradece a todos los que ya están 

movilizados para este acontecimiento e invita a 

que nos comprometamos, ofreciendo nuestro 

tiempo como voluntarios y nuestros espacios 

como lugares de acogida para los peregrinos que 

vendrán. 

 

Recibiremos al Papa en medio de una situación 

social y mundial compleja: violencia, guerras… 

y, en medio de esta realidad, es necesario 

recordar el saludo del Resucitado, su santo y 

seña: “Paz a vosotros”. 

 

Madrid es el lago. Es ese lago en el que se nos 

presenta el Resucitado para alzar la mirada 

juntos; alzar la mirada para que todos puedan ver, 

en nuestras palabras y 

gestos, lo que significa el 

amor de Dios y la vida 

del Evangelio. Entre los 

momentos significativos 

viviremos la celebración 

del Corpus Christi. 

 

El obispo nos invita a 

alzar la mirada juntos 

para renovar la misión: 

ser testigos del mensaje 

cristiano, un mensaje 

sencillo y luminoso: 

Dios nos ama, y Cristo 

ha muerto y resucitado por nosotros. 

 

Más información: https://www.archimadrid.es/ 

 

NOTA: Los fines de semana del 11 y 12, 18 y 19 

de mayo haremos campaña de voluntarios y 

familias de acogida de peregrinos en la 

parroquia.  Para apuntarse como voluntarios o 

familia de acogida,  se necesita un codigo de la 

parroquia.

https://www.archimadrid.es/


 

 

 

Horario de misas 

1 y 2 de mayo: misas a las 10, 12 y 20 h. 

 

Agradecimientos 
➢ COLECTA DEL DIA DEL 

SEMINARIO. Se recogió y se envió 

2.897€.  

➢ IXORA floristería por los adornos 

florales de los espacios litúrgicos. 

➢ CAMPAÑA DE CARITAS: 

CUARESMA SOLIDARIA. 

Agradecemos a los feligreses los 1.035 kg 

que hemos recogido para ayuda solidaria. 
 

Próximos eventos:  

❖ Ciclo de conferencias 2025/26 “LA 

DOCTRINA SOCIAL DE LA 

IGLESIA”: 

o “Crisis global y aportaciones 

exclusivas de la Iglesia: Hacia una 

conversión ecológica”. Dª. María 

del Carmen Molina Cobos, 

catedrática de la Universidad Rey 

Juan Carlos. Lugar en la sala 

salmón de la parroquia, en lunes 

20 de abril, de 19’00h a 20’15h. 

o “Diálogo entre fe y ciencia y sus 

desafíos: Evolución, teología de 

la creación y pecado original”. Dª. 

María del Carmen Molina Cobos, 

catedrática de la Universidad Rey 

Juan Carlos. Lugar en la sala 

salmón de la parroquia, en lunes 

27 de abril, de 19’00h a 20’15h. 

❖ CONVIVENCIA DE LOS JOVENES-

ADULTOS que se están preparando para 

el bautismo y la confirmación. Sábado 11 

de abril, en el Convento de Ntra. Sra. de 

los Dolores, de los Franciscanos TOR. En 

Quintanar de la Orden. Tema: “La 

oración”. 

❖ CELEBRACIÓN COMUNITARIA 

DE LA UNCIÓN DE ENFERMOS día 

26 de abril a las 13h. Apuntarse en la 

sacristía o despacho parroquial. 

 

Peregrinación a POLONIA – VERANO 

2026 

Del 8 al 15 de julio 

peregrinaremos a la 

tierra de grandes 

santos polacos. 

ÁNIMATE a 

conocer los lugares 

donde vivieron, 

crecieron y 

murieron personas 

de gran fe y entrega (Juan Pablo II, 

Maximiliano Kolbe...). 

Tienes toda la información en el despacho 

parroquial.  

Vida parroquial

Todos los jueves, de 18.30 a 20.00 h. exposición del Santísimo. 

 

Despacho parroquial 
Martes de 10:30h a 11:30h. y de 18:30h a 20:30h. 

Miércoles y jueves de 18:30h a 20:30h. 

Tel.: 91 533 94 17 

email: juancruzpa@archimadrid.es 

 

 

Cáritas 
Martes y miércoles de 18:00h a 20:00h. 

Tel.: 91 553 30 16 

email: caritassjc2020@gmail.com 

www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/ 

Donativos 

Parroquia San Juan de la Cruz, IBAN - ES76 0049 3760 5115 1012 2761 

Código BIZUM (ONG): 00221 

Para todo certificado de donativo hará falta comunicar sus datos. ¡Dios les bendiga por su generosidad! 

https://www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/sostenibilidad-economica/  

mailto:juancruzpa@archimadrid.es
mailto:caritassjc2020@gmail.com
http://www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/
https://www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/sostenibilidad-economica/

